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			LA BRUJA NEGRA

			Laurie Foster

			
				UNA HISTORIA DE REBELIÓN Y ROMANCE.

				UNA NOVELA DE PERSONAJES EXQUISITA, UNA MITOLOGÍA ELABORADA, UN UNIVERSO ESPECTACULARMENTE CREADO, UN DEBUT BRILLANTE QUE LUCHA A TRAVÉS DE LA FANTASÍA CONTRA EL FASCISMO Y LA XENOFOBIA.

				

				BIENVENIDO A LA UNIVERSIDAD DE VERPAX.

			

			Carnissa Gardner, la última Bruja Negra, rechazó a las fuerzas enemigas y salvó a su pueblo durante la Guerra del Reino. Fue una de las más grandes magas gardnerianas. Ahora, un nuevo mal se alza en el horizonte, y su nieta, Elloren, está señalada como su heredera. Pero, aunque Elloren es la viva imagen de su famosa abuela, no goza de los mismos poderes, y eso no es nada bueno en una sociedad que premia las habilidades mágicas por encima de las demás.

			Cuando ve la oportunidad de cumplir sus sueños y convertirse en boticaria, Elloren se encontrará con sus hermanos en la prestigiosa Universidad de Verpax, donde podrá perseguir su propio destino, libre de la sombra del legado de su abuela. Y pronto descubrirá que la universidad, que admite a todo tipo de criaturas, incluyendo ícaros, cambiaformas, elfos y selkies, es el sitio ideal para la nieta de la Bruja Negra y su espíritu de revolución.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Laurie Foster vive en las afueras de Vermont. Delante de sus bosques y con una taza de té imagina mundos posibles y sueña con cuentos de dragones, dríadas y varitas. La bruja negra es la primera novela de esta ambiciosa nueva serie de fantasía juvenil.

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Los fans de Harry Potter devorarán las más de seiscientas páginas de este libro y exigirán la secuela.»

					

					PUBLISHERS WEEKLY

				

				
					
						«Esta trepidante novela promulga el poder transformador de la educación, creando unos personajes muy interesantes en un universo rico y alternativo que nos ayuda a comprender mejor el nuestro.»

					

					KIRKUS REVIEWS

				

				
					
						«Nos sentimos bajo el hechizo de este rico y diverso mundo universitario a lo Harry Potter. Preparaos para convertiros en fans de esta nueva serie.»

					

					JUSTINE MAGAZINE

				

			

		


		
			Para mi madre, Mary Jane Sexton,
 artista, genio creativo e intelectual (1944-2015)

		


		
			
				[image: ]
			

		


		
			PRIMERA PARTE

		


		
			
				1
				Halfix
			

			—¡Toma, maldito ícaro!

			Agacho la cabeza para mirar a mis pequeños vecinos con una sonrisa. Apoyada en la cadera llevo una cesta llena de verduras y diferentes hierbas recién recogidas, y siento la caricia de una suave brisa que anuncia la llegada del otoño y pelea por hacerse notar a través de la cálida luz del sol.

			Emmet y Brennan Gaffney son unos gemelos de seis años con el pelo negro, los ojos verde bosque y esa piel ligeramente brillante tan apreciada por mi pueblo, los magos gardnerianos.

			Dejan de jugar un momento y levantan la cabeza para mirarme con ilusión. Están sentados en la hierba fría bañada por el sol y tienen juguetes esparcidos por todas partes.

			Entre las figurillas de madera de colores vivos están representados todos los personajes tradicionales. Los soldados gardnerianos son todos morenos, visten túnicas negras salpicadas de brillantes esferas plateadas y aguardan muy valientes empuñando sus varitas y espadas. Los chicos han alineado a los soldados sobre una piedra plana en formación militar.

			También están los archivillanos habituales. Los malvados demonios ícaros tienen los ojos brillantes y sonríen con malicia, extienden las alas negras con intención de intimidar y llevan bolas de fuego en las manos. Los chicos los han alineado encima de un tronco y están intentando lanzarles rocas desde donde han apostado a los soldados con una catapulta que se han construido con palos y un cordel.

			También hay algunos personajes secundarios variados: las preciosas doncellas gardnerianas con las melenas negras; malvados cambiaformas lupinos, mitad humanos, mitad lobos; elfos serpiente de escamas verdes y las misteriosas hechiceras vu trin. Son los personajes que poblaban los cuentos y canciones de mi infancia, y me resultan tan familiares como la vieja colcha de patchwork que tengo sobre la cama.

			—¿Qué hacéis aquí? —les pregunto a los niños mirando hacia la propiedad y la extensa plantación de Gaffney. Elissa Gaffney no suele dejar que sus hijos se alejen de casa.

			—Mamá no deja de llorar.

			Emmet frunce el ceño y aplasta la cabeza de un hombre-lobo contra el suelo.

			—¡No lo digas! —le reprende Brennan con un grito—. ¡Papá te va a dar una buena! ¡Dijo que no se lo contáramos a nadie!

			El miedo de Brennan no me sorprende. Todo el mundo sabe que Mago Warren Gaffney es un hombre duro, temido tanto por sus iguales como por los niños. Y la misteriosa desaparición de Sage, su hija de diecinueve años, le ha agriado todavía más el carácter.

			Vuelvo a mirar la casa de Gaffney con preocupación.

			«¿Dónde estás, Sage? —me pregunto con tristeza. Ya hace casi un año que desapareció sin dejar rastro—. ¿Qué ha podido pasarte?»

			Suspiro preocupada y me vuelvo hacia los chicos.

			—No pasa nada —digo, tratando de tranquilizarlos—: Quedaos aquí un rato. Si queréis, incluso podéis quedaros a cenar.

			Los niños se animan y parecen bastante aliviados.

			—Ven a jugar con nosotros, Elloren —suplica Brennan agarrándome del dobladillo de la túnica con actitud juguetona.

			Me río y alargo el brazo para alborotarle el pelo.

			—Quizá más tarde. Tengo que ayudar a preparar la cena, ya lo sabes.

			—¡Estamos derrotando a los ícaros! —exclama Emmet. Lanza una piedra a los monstruos para demostrármelo. El proyectil alcanza a un pequeño demonio y lo lanza rodando hacia la hierba—. ¿Quieres ver si somos capaces de arrancarles las alas?

			Cojo la figura y paso el pulgar por la base sin pintar. Respiro hondo, cierro los ojos y me viene a la cabeza la imagen de un árbol enorme con la copa densa, las ramas caídas y salpicado de delicadas flores blancas.

			«Espino blanco.» Qué madera tan elegante para un juguete infantil.

			Abro los ojos y la imagen desaparece, me concentro de nuevo en los ojos naranja del demonio de juguete. Peleo contra la necesidad de volver a imaginar el árbol, pero ya sé que no debo recrearme en esta manía tan rara que tengo.

			Me pasa a menudo. Si cierro los ojos con un pedazo de madera en la mano, veo el árbol del que salió. Con sorprendente detalle. Soy capaz de ver el lugar donde nació el árbol, oler la tierra rica y margosa que hay bajo sus raíces, sentir el sol que salpica las ramas extendidas.

			Evidentemente, he aprendido a no hablarle a nadie de esas visiones.

			Una extraña fijación natural de este tipo huele a sangre fae, y el tío Edwin me ha advertido que no se lo explique a nadie. Nosotros, los gardnerianos, somos una raza de sangre pura, libres de la mancha pagana de las razas bárbaras que nos rodean. Y mi familia está integrada por los magos con la sangre más pura.

			Pero yo estoy preocupada. Si eso es verdad, ¿por qué veo estas cosas?

			—Deberíais cuidar más vuestros juguetes —les reprendo con delicadeza mientras borro de mi cabeza lo que queda de la imagen del árbol y dejo la figura en el suelo.

			Dejo atrás el ruido de las imponentes batallas de los niños y me marcho hacia la pequeña casita que comparto con el tío Edwin y mis dos hermanos. Cuando miro hacia el otro extremo del campo en dirección a los establos de la casa me sobresalto.

			Hay un enorme carruaje muy elegante aparcado en la entrada. En uno de los laterales veo el blasón del Consejo de los Magos, la organización gubernamental más importante de Gardneria: es una M dorada dibujada con estilosa caligrafía serpenteante.

			También veo cuatro guardias sentados comiendo algo, son la versión en tamaño real de los juguetes de Emmet y Brennan. Soldados corpulentos ataviados con túnicas negras, esferas doradas en el pecho y varitas y espadas en los costados.

			Tiene que ser el carruaje de mi tía, no puede ser otro. Mi tía es miembro del Gran Consejo de Magos, y siempre viaja con un gran séquito armado.

			Me recorre una oleada de excitación y acelero el paso preguntándome qué diantre puede haber traído a mi poderosa tía a la remota Halfix.

			La última vez que la vi yo tenía cinco años.

			

			Por aquel entonces vivíamos cerca de ella, en Valgard, la capital y bulliciosa ciudad portuaria de Gardneria. Pero no la veíamos casi nunca.

			Un día mi tía apreció de la nada y se plantó en la tienda de violines de mi tío.

			—¿Les has hecho exámenes de varita a los niños? —preguntó a su hermano con tono amable pero con una mirada fría como el hielo.

			Recuerdo que intenté esconderme detrás del tío Edwin aferrándome a su túnica, fascinada por la elegante criatura que tenía delante.

			—Claro, Vyvian —le contestó mi tío un tanto vacilante—. Varias veces.

			Miré a mi tío con sorpresa y confusión. No recordaba que me hubieran hecho ningún examen de varita, aunque sabía que se los hacían a todos los niños gardnerianos.

			—¿Y qué has averiguado? —preguntó inquisidora.

			—Rafe y Elloren no tienen poderes —le dijo mientras se giraba un poco y me tapaba la visión de la tía Vyvian dejándome envuelta en sombras—. Pero Trystan sí. El niño tiene algo.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, Vyvian, claro.

			Y a partir de entonces mi tía empezó a visitarnos.

			Poco después, mi tío se cansó de vivir en la ciudad. Sin previo aviso se nos llevó a mí y a mis hermanos adonde vivimos ahora. A la minúscula Halfix. A la punta nordeste de Gardneria.

			En medio de la nada.

			

			Cuando doblo la esquina de nuestra casa oigo mi nombre por la ventana de la cocina y me paro en seco.

			—Elloren ya no es una niña, Edwin.

			La voz de mi tía sale por la ventana.

			Dejo la cesta de verduras y hierbas en el suelo y me agacho.

			—Es demasiado joven para comprometerse.

			Mi tío intenta contestar con firmeza, aunque se adivina un temblor nervioso en su voz.

			¿Comprometerme? Se me acelera el corazón. Ya sé que la mayoría de las chicas de mi edad están comprometidas: unidas mágicamente de por vida con algún joven. Pero aquí vivimos aislados, rodeados de montañas. La única chica que conozco que está comprometida es Sage, y ha desaparecido.

			—Diecisiete es la edad tradicional.

			Mi tía parece un poco exasperada.

			—Me da igual que sea la edad tradicional —insiste mi tío ganando confianza—. Es demasiado joven. Es imposible que sepa lo que quiere a esta edad. No ha visto el mundo…

			—Porque tú no la has dejado.

			Mi tío emite un sonido de protesta, pero su hermana le interrumpe.

			—No, Edwin. Lo que le ocurrió a Sage Gaffney debería servirnos de advertencia a todos. Deja que yo me ocupe de Elloren. Le presentaré a los mejores jóvenes. Y cuando esté bien comprometida con uno de ellos, me la llevaré conmigo para que aprenda todo lo que hay que saber del Consejo de Magos. Debes empezar a tomarte su futuro en serio.

			—Ya me tomo su futuro en serio, Vyvian, pero es demasiado joven para que alguien decida por ella.

			—Edwin. —La suave voz de mi tía destila una nota de desafío—. Vas a obligarme a tomar las riendas de este asunto.

			—Estás olvidando algo, Vyvian —replica mi tío—. Yo soy el varón de más edad de la familia y, como tal, tengo la última palabra en todo lo que concierne a Elloren; cuando yo muera será Rafe, y no tú, quien tendrá la última palabra.

			Alzo las cejas al escuchar esa afirmación. Mi tío pisa terreno resbaladizo si ha decidido recurrir a ese argumento, porque sé que no está de acuerdo con lo que ha dicho. Siempre se está quejando de lo injusta que es la estructura de poder de los gardnerianos con las mujeres, y tiene razón. Hay pocas mujeres gardnerianas que tengan poder con la varita, mi poderosa abuela fue una extraña excepción. Casi todos nuestros poderosos magos son hombres, y la magia se transmite mejor entre ellos. Y eso es lo que los convierte en los soberanos, tanto en los hogares como en las tierras.

			Pero el tío Edwin cree que nuestro pueblo lleva estas reglas demasiado lejos: las mujeres no tienen varita, a menos que así lo apruebe el Consejo; el hombre más anciano de la familia es quien tiene la última palabra; y el puesto más alto de nuestro gobierno, el cargo de mago mayor, solo puede ocuparlo un hombre. Además, está la mayor preocupación de mi tío: el compromiso de nuestras mujeres a edades cada vez más tempranas.

			—No podrás protegerla toda la vida —insiste mi tía—. ¿Qué ocurrirá cuando tú mueras algún día y todos los hombres disponibles ya estén comprometidos?

			—Lo que ocurrirá es que ella dispondrá de los medios para hacer su vida.

			Mi tía se ríe. Hasta su risa es elegante. Me recuerda a una hermosa cascada. Me encantaría poder reírme así.

			—¿Y cómo crees que hará su vida exactamente?

			—He decidido mandarla a la universidad.

			Tomo una enorme bocanada de aire y me lo quedo dentro; no puedo respirar, estoy demasiado impresionada para moverme. La pausa que se hace en la conversación me indica que, probablemente, mi tía haya tenido la misma reacción.

			La Universidad de Verpax. Con mis hermanos. En un país completamente diferente. Un sueño que jamás imaginé que pudiera hacerse realidad.

			—¿Y para qué la vas a mandar allí? —pregunta mi tía horrorizada.

			—Para que estudie farmacia.

			Me mareo de felicidad, llevo años suplicándole al tío Edwin que me mande a la universidad. Siempre he querido saber más de lo que podían enseñarme nuestra pequeña biblioteca y las hierbas del pueblo. Y siento muchísima envidia de Trystan y Rafe, que pueden estudiar allí.

			La Universidad de Verpax. En la bulliciosa capital de Verpacia. Con sus laboratorios de farmacia y sus invernaderos. El legendario Ateneo Gardneriano repleto de libros. Las materias primas para uso farmacéutico llegan a los mercados de Verpacia venidas desde Oriente y Occidente gracias a que el país es la ruta central para su comercio.

			Enseguida empiezo a pensar en las excitantes posibilidades que supondría para mí poder ir a la universidad.

			—Oh, vamos, Vyvian —razona mi tío—. No pongas esa cara. Las ciencias farmacéuticas son una ocupación muy respetable para una mujer, y esa carrera encaja muy bien con el carácter estudioso de Elloren, le va mucho más que el Consejo de Magos. A Elloren le encanta la jardinería, preparar medicinas y todo eso. Se le da bastante bien.

			Se hace un silencio incómodo.

			—No me dejas más alternativa que ponerme firme —dice mi tía con un tono grave y duro—. Entenderás que no puedo poner ni un florín para pagar la universidad de Elloren si no está comprometida.

			—Ya me lo esperaba —contesta mi tío con frialdad—. Por eso lo he organizado todo para que Elloren pueda pagarse los estudios trabajando en la cocina.

			—¡Eso es inaudito! —exclama mi tía. Adopta un tono tenso, está muy enfadada—. Has criado a estos niños como si fueran campesinos celtas —espeta—, y, francamente, Edwin, es vergonzoso. Has olvidado quiénes somos. Jamás he escuchado hablar de una chica gardneriana, en especial de una con el linaje de Elloren, de una familia tan distinguida, que trabaje en una cocina. Eso es trabajo para los uriscos, para los celtas, no para una chica como Elloren. Sus compañeros de universidad se quedarán pasmados.

			Me sobresalto asustada al notar el impacto de algo muy grande. Me doy media vuelta mientras mi hermano mayor, Rafe, se deja caer a mi lado con una enorme sonrisa en los labios.

			—¿Te he asustado, hermanita?

			No entiendo cómo alguien tan alto y corpulento puede moverse con la agilidad de un gato. Supongo que su extraordinario sigilo se debe a todo el tiempo que pasa merodeando por el bosque y cazando. Es evidente que vuelve precisamente de cazar, porque lleva el arco y la aljaba colgados del hombro y un ganso muerto colgado boca abajo del otro.

			Le fulmino con la mirada y levanto un dedo para hacerlo callar. La tía Vyvian y el tío Edwin han retomado su discusión sobre el tema del compromiso.

			Rafe alza las cejas con curiosidad sin dejar de sonreír, y ladea la cabeza hacia la ventana.

			—Ah —susurra haciendo chocar su hombro contra el mío en un gesto cargado de camaradería—. Están hablando de tu futuro romántico.

			—Te has perdido lo mejor —le contesto en voz baja—. Antes estaban hablando de que tú serás mi dueño y señor el día que falte el tío Edwin.

			Rafe se ríe.

			—Sí, y comenzaré mi reinado con puño de hierro haciendo que hagas todas mis tareas. En especial lo de fregar los platos.

			Lo miro y pongo los ojos en blanco.

			—Y te comprometeré con Gareth —continúa picándome Rafe.

			Abro los ojos y la boca de par en par. Gareth y yo hemos sido amigos desde niños, es como un hermano para mí. No tengo ningún interés romántico en él.

			—¿Qué? —Rafe se ríe—. Hay cosas peores, ¿sabes? —De pronto le llama la atención algo que ve por encima de mi hombro y sonríe con más ganas—. Vaya, mira quién está aquí. Hola, Gareth; hola, Trystan.

			Trystan y Gareth han doblado la esquina de la casa y se están acercando a nosotros. Cuando miro a Gareth se pone rojo como un pimiento; se le ve hundido y avergonzado.

			Qué vergüenza. Es evidente que ha escuchado la broma de Rafe.

			Gareth es un poco mayor que yo, ya tiene veinte años, es corpulento y robusto, tiene los ojos de color verde oscuro y el pelo negro como el resto de nosotros.

			Pero en su apariencia hay una diferencia notable: el pelo negro de Gareth tiene algunos mechones plateados. Es algo muy poco habitual en los gardnerianos, y muchos lo ven como una señal de falta de pureza en su sangre. Y por culpa de eso ha sido el blanco de centenares de bromas durante toda su vida. Los niños lo llamaban «mestizo», «élfico» y «sangre fae». Gareth es hijo de un capitán de barco y aguanta las bromas con estoicismo; a menudo buscaba el consuelo que le proporcionaba estar con su padre en el mar. O aquí, con nosotros.

			Me sonrojo. Quiero a Gareth como a un hermano. Pero, desde luego, no quiero comprometerme con él.

			—¿Qué estáis haciendo? —pregunta mi hermano pequeño Trystan, que no entiende qué hacemos Rafe y yo de cuclillas debajo de la ventana.

			—Estamos espiando —susurra Rafe con diversión.

			—¿Por qué?

			—Están a punto de comprometer a Ren —contesta Rafe.

			—No es verdad —replico mirando a Rafe con una mueca, después levanto la cabeza para mirar a Trystan presa de una felicidad embriagadora. Se me escapa una sonrisa—. Pero voy a ir a la universidad.

			Trystan arquea una ceja sorprendido.

			—Estás de coña.

			—No —contesta Rafe con alegría.

			Trystan me mira con aprobación. Sé que mi callado y estudioso hermano pequeño adora la universidad. Trystan es el único de nosotros que tiene poderes mágicos, pero también se le da muy bien fabricar arcos y flechas. Solo tiene dieciséis años y ya le han aceptado en el Gremio de Armas de los gardnerianos, y es aprendiz en el ejército.

			—Eso es genial, Ren —opina Trystan—. Podremos quedar para comer.

			Rafe hace callar a Trystan fingiendo seriedad y gesticula en dirección a la ventana. Este nos sigue la corriente y encoge su enjuta figura hasta agacharse. Gareth parece un poco incómodo, pero acaba haciendo lo mismo.

			—Te equivocas, Edwin. No puedes mandarla a la universidad sin que primero se comprometa con alguien.

			El tono dominante de mi tía está empezando a agrietarse.

			—¿Por qué? —replica mí tío—. Sus hermanos no están comprometidos. Y Elloren no es ninguna tonta.

			—Sage Gaffney tampoco era ninguna tonta —le advierte mi tía con un tono oscuro—. Sabes tan bien como yo que hoy día en la universidad aceptan a personajes de cualquier calaña: celtas, elfhollen…, este año tienen incluso dos ícaros. Sí, Edwin. Ícaros.

			Cuando escucho esa afirmación abro los ojos como platos. ¡Demonios ícaros! ¿En la Universidad? ¿Cómo es posible? Una cosa son los campesinos celtas y los mestizos elfhollen, ¡pero ícaros! Miro a Rafe alarmada, pero él se limita a encogerse de hombros.

			—La verdad es que no me sorprende —comenta mi tía disgustada—. El Consejo de Verpacia está lleno de mestizos. Igual que la mayor parte de la jerarquía universitaria. Exigen un nivel de integración absurdo y, sinceramente, es peligroso. —Suspira con frustración—. Marcus Vogel arreglará esa situación en cuanto lo nombren Gran Mago.

			—Si es que ocurre, Vyvian —le rebate mi tío—. Quizá no gane.

			—Oh, ya lo creo que ganará —se jacta ella—. Cada vez tiene más apoyo.

			—La verdad es que no sé qué tiene que ver todo esto con Elloren —comenta mi tío extrañamente serio.

			—Pues le concierne porque podría verse arrastrada a vivir una aventura romántica completamente inapropiada que destruiría su futuro y afectaría negativamente a toda la familia. Pero si estuviera comprometida, como la mayoría de las chicas gardnerianas de su edad, podría ir a la universidad más segura…

			—Vyvian —insiste mi tío—. Ya he tomado una decisión. No voy a cambiarla.

			Silencio.

			—Muy bien. —Suspira con desaprobación—. Ya veo que en este momento estás bastante decidido, pero por lo menos deja que la chica pase esta semana conmigo. Tiene mucho sentido, Valgard está de camino a la universidad.

			—De acuerdo —claudica cansado.

			—Bien —contesta ella más alegre—. Me alegro de que lo hayamos solucionado. Ahora si mi sobrina y mis sobrinos son tan amables de salir de debajo de la ventana y venir con nosotros, me encantaría poder saludarlos.

			Gareth, Trystan y yo nos sobresaltamos.

			Rafe se vuelve hacia mí, alza las cejas y sonríe.

		


		
			
				2
				La tía Vyvian
			

			Los gemelos Gaffney pasan corriendo por mi lado cuando entro en la cocina, que ahora es un hervidero bullicioso y amigable.

			Mi tía me da la espalda mientras saluda a Rafe dándole un beso en cada mejilla. Edwin le estrecha la mano a Gareth, y los gemelos están prácticamente colgados de Trystan, a quien le enseñan sus juguetes.

			Vyvian suelta a Rafe, deja de admirar lo alto que está y se vuelve hacia mí con un movimiento fluido y elegante.

			Cuando me ve se le ilumina la mirada, se queda de piedra y abre los ojos de par en par como si acabara de ver un fantasma.

			La cocina se queda en silencio, y todos se vuelven hacia nosotras con curiosidad por ver qué pasa. El único que no parece confuso es mi tío, que ahora tiene una expresión extrañamente oscura y preocupada.

			—Elloren —susurra la tía Vyvian—, eres igual que tu abuela.

			Es un gran cumplido y me gustaría creérmelo. Mi abuela no solo era la maga más poderosa de mi pueblo, también se la consideraba una mujer preciosa.

			—Gracias —le digo con timidez.

			Mi tía desliza la mirada por mi sencilla ropa hecha en casa.

			Si alguna vez ha habido alguien que pareciera fuera de lugar en nuestra minúscula cocina, esa es mi tía. Está ahí plantada, observándome, rodeada de muebles desvencijados, ollas de sopa y cocido hirviendo en el fuego y los ramilletes de hierbas secas que cuelgan del techo.

			Es como un cuadro elegante colgado en el puesto que un granjero atendiera en el mercadillo.

			Observo su impresionante túnica negra ajustada, la larguísima falda de seda oscura bordada con delicadas vides rizadas. Mi tía es la absoluta personalización de lo que debería ser una mujer gardneriana: melena negra larga hasta la cintura, profundos ojos verdes y los bucles de cenefas negras que decoran sus manos.

			De pronto soy muy consciente de mi triste aspecto. Tengo diecisiete años y soy alta y delgada, tengo el mismo pelo negro y los mismos ojos verde bosque que mi tía, pero el parecido termina ahí. Yo visto una túnica y una falda de lana marrón sin ninguna forma, no uso maquillaje (tampoco tengo), llevo el pelo recogido en un típico moño informal y tengo un rostro anguloso, que no tiene nada que ver con las líneas suaves y hermosas del de mi tía.

			Mi tía se desplaza hacia delante y me abraza, es evidente que no se siente tan conmocionada por mi aspecto como yo. Me besa en ambas mejillas y se retira sin soltarme los hombros.

			—No puedo creer lo mucho que te pareces a ella —dice con sorprendida admiración. La nostalgia se refleja en sus ojos—. Me encantaría que hubieras llegado a conocerla, Elloren.

			—A mí también —le digo animada por su aprobación.

			A la tía Vyvian le brillan los ojos de emoción.

			—Era una gran maga. La mejor que ha existido. Es una herencia de la que debes estar orgullosa.

			Mi tío empieza a pasearse por la cocina y va colocando tazas y platos encima de la mesa haciendo demasiado ruido. Mientras monta ese escándalo no me mira ni una sola vez, y me tiene confundida su extraño comportamiento. Gareth está pegado a la cocina de leña con sus musculosos brazos cruzados, y nos observa con atención a mi tía y a mí.

			—Debes de estar cansada del viaje —le digo a mi tía sintiendo una mezcla de nervios y emoción al estar frente a su noble presencia—. ¿Por qué no te sientas y descansas? Te traeré algunas galletas y un poco de té.

			La tía Vyvian se sienta a la mesa con Rafe y Trystan mientras yo voy en busca de la comida y el tío Edwin sirve té para todos.

			—Elloren. —Mi tía hace una pausa para tomar un sorbo—. Sé que has escuchado la conversación que hemos tenido tu tío y yo, y me alegro. ¿Qué te parece la idea de comprometerte antes de ir a la Universidad?

			—Venga, Vyvian —interviene mi tío, a quien casi se le cae la tetera—, no tiene sentido volver a sacar ese tema. Ya te he dicho que he tomado una decisión.

			—Sí, sí, Edwin, pero no nos hará ningún daño saber la opinión de la chica, ¿no? ¿Tú qué dices, Elloren? Ya sabes que la mayoría de las jóvenes de tu edad ya están comprometidas, o a punto de estarlo.

			Noto un repentino calor en las mejillas.

			—Yo, emm… nunca hemos hablado mucho del tema.

			Siento envidia de Trystan y Rafe ahí sentados y jugando con los gemelos. ¿Por qué no hablamos de Rafe? ¡Tiene diecinueve años!

			—Bueno… —mi tía le lanza una mirada de desaprobación a mi tío—, pues ya deberíais haberlo hecho. Como has escuchado, vendrás conmigo cuando me marche mañana. Pasaremos las próximas semanas juntas y te explicaré todo lo que concierne al tema del compromiso y lo que sé sobre la Universidad. También te procuraremos un guardarropa nuevo mientras estemos en Valgard, y tus hermanos podrán venir a pasar uno o dos días con nosotras. ¿Qué te parece?

			«Marcharme mañana. ¿A Valgard y a la Universidad?» Me pone muy nerviosa la idea de irme de la remota Halfix. Miro a mi tío, que tiene una expresión incómoda y aprieta los labios con fuerza.

			—Me encantaría, tía Vyvian —contesto con educación intentando controlar mi excitación.

			Gareth me lanza una mirada de advertencia y yo le miro ladeando la cabeza confundida.

			Mi tía lo mira con los ojos entornados.

			—Gareth —dice con tono afable—, tuve el privilegio de trabajar con tu padre antes de que se retirara como dirigente del Gremio Marítimo.

			—No se retiró —la corrige con un tono desafiante—. Le obligaron a dimitir.

			El silencio se adueña de la cocina, y hasta los gemelos perciben la tensión que flota en el ambiente. Mi tío busca la mirada de Gareth y mueve un poco la cabeza de un lado a otro, como advirtiéndole.

			—Vaya —dice mi tía sin dejar de sonreír—, está claro que eres un hombre sincero. Quizá sea mejor que opinemos sobre política los que ya hemos terminado los estudios.

			—Tengo que irme —anuncia Gareth con sequedad. Se vuelve hacia mí—. Ren, iré a visitarte cuando estés en Valgard. Quizá podamos salir a navegar.

			Mi tía me está observando con atención. Me sonrojo convencida de la conclusión a la que debe de estar llegando acerca de la naturaleza de mi relación con Gareth. No quiero contestar con demasiado entusiasmo para no dar la impresión equivocada. Pero tampoco quiero herir los sentimientos de Gareth.

			—Estupendo, nos vemos allí —le digo—, pero quizá no tenga tiempo para salir a navegar.

			Gareth le lanza una mirada cargada de resentimiento a mi tía.

			—No pasa nada, Ren. Quizá pueda llevarte a saludar a mi familia por lo menos. Sé que a mi padre le encantaría verte.

			Miro a mi tía. Está tomando té con tranquilidad, pero encoge la comisura de los labios al oír mencionar al padre de Gareth.

			—Me encantaría —digo con cautela—. Hace mucho que no le veo.

			—Muy bien —contesta Gareth con una expresión tensa en el rostro—. Me voy.

			Rafe se levanta para acompañarlo a la puerta y cuando se separa de la mesa las patas de la silla chirrían al arrastrarse por el suelo de madera.

			Trystan también se levanta seguido de mi tío y los gemelos, y todos los hombres salen de la cocina. Yo me quedo sentada, un poco cohibida.

			Mi tía y yo estamos solas.

			Se está tomando el té tranquilamente y me observa con sus agudos e inteligentes ojos de mirada afilada.

			—Gareth parece interesarse bastante por ti, querida —comenta.

			Vuelvo a notar cómo el calor me trepa por la cara.

			—Oh, no… no es nada de eso —tartamudeo—. Solo es un amigo.

			Mi tía se inclina hacia delante y posa su elegante mano encima de la mía.

			—Ya no eres una niña, Elloren. Y a partir de ahora tu futuro lo decidirán las compañías que frecuentes. —Me mira con atención, después se reclina en el respaldo de la silla y se le ilumina el rostro—. Me alegro mucho de que tu tío haya entrado por fin en razón y te deje pasar unos días conmigo. Conozco a unos cuantos jóvenes que me muero por presentarte.

			

			Más tarde, cuando ya hemos cenado, salgo para llevar las sobras de la cena a los pocos cerdos que tenemos. Los días son cada vez más cortos, las sombras se alargan y empieza a hacer frío.

			Antes, a la luz del día, la idea de ir a la Universidad parecía una aventura excitante, pero a medida que avanza la noche, empiezo a sentirme un poco nerviosa.

			Por muchas ganas que tenga de ver mundo, hay una parte de mí que disfruta de la vida tranquila que llevo aquí con mi tío, ocupándome del jardín y de los animales, preparando medicinas sencillas, construyendo violines, leyendo, cosiendo.

			Tan tranquila. Tan segura.

			Miro a lo lejos: más allá del jardín donde juegan los gemelos, más allá de las tierras de Gaffney y de su casa, más allá del bosque y las montañas, que se yerguen a los lejos y, a medida que el sol se esconde por detrás de ellas, proyectan sombras oscuras sobre todo lo que hay a sus pies.

			Y el bosque, el bosque salvaje.

			Entorno los ojos a la lejanía y veo la curiosa forma de una bandada de enormes pájaros blancos que salen volando de la espesura. Son muy distintos a todos los pájaros que he visto en mi vida, tienen las alas gigantes, tan claras que parecen iridiscentes.

			Mientras los miro me asalta un extraño presentimiento, como si la tierra se estuviera moviendo bajo mis pies.

			Por un momento me olvido de la cesta llena de sobras para los cerdos que llevo apoyada en la cadera y se me caen al suelo algunos trozos de verdura, que hacen un ruido seco al aterrizar en el suelo. Bajo la vista y me agacho para recogerlas y volver a meterlas en la cesta.

			Cuando me pongo derecha y vuelvo a mirar aquellos pájaros tan raros, ya se han marchado.

		


		
			
				3
				Adiós
			

			Esa noche estoy en mi tranquilo dormitorio, suavemente iluminado por el tenue brillo del candil de encima del escritorio. Mientras preparo el equipaje, mi mano pasa por encima de una sombra y me detengo un momento para mirarla.

			Como les ocurre a todos los gardnerianos, mi piel brilla un poco en la oscuridad. Es la marca de los Primeros Hijos que nos impuso el Gran Ancestro del cielo cuando nos marcó como legítimos propietarios de Erthia.

			Por lo menos eso es lo que dice nuestro libro sagrado, El Libro de la Antigüedad.

			El baúl de viaje que me ha traído la tía Vyvian está abierto encima de mi cama. De pronto me doy cuenta de que nunca me he separado de mi tío durante más de un día desde que vine a vivir con él cuando tenía tres años, después de que mis padres murieran en la Guerra del Reino.

			Fue un conflicto muy violento que duró trece largos años y terminó cuando mi abuela falleció en el campo de batalla. Pero fue una guerra necesaria, pues cuando comenzó nuestros enemigos no dejaban de atacar y saquear nuestro país. Cuando terminó el conflicto, Gardneria se había aliado con los elfos alfsigr, había multiplicado por diez su extensión original y se había convertido en la zona más poderosa de la región.

			Y todo gracias a mi abuela, La Bruja Negra.

			Mi padre, Vale, era un soldado gardneriano de alto rango, y mi madre, Tessla, estaba visitándolo justo cuando los atacaron los celtas. Murieron juntos, y mi tío nos acogió poco después.

			Mi pequeña gata blanca, Isabel, se mete en el baúl de un salto e intenta tirar de un cordel que sale de mi vieja colcha de patchwork. La hizo mi madre cuando estaba embarazada de mí y está unida al recuerdo más claro que tengo de ella. Cuando me envuelvo en esta colcha puedo escuchar, muy flojito, el sonido de la voz de mi madre cantándome una nana, y casi siento sus brazos rodeándome. Por muy mal día que haya tenido, no hay nada que me consuele tanto como envolverme en esta colcha.

			Es como si ella hubiera cosido su amor a la suave tela.

			Junto al baúl está mi kit de boticaria, las ampollas bien alineadas en su interior, el instrumental bien ordenado y las medicinas preparadas. He heredado de mi madre esta afinidad por las plantas y las hierbas medicinales. Ella era una gran boticaria, todo el mundo conocía los tónicos creativos y los elixires que preparaba.

			Junto a mis artilugios de boticaria tengo el estuche abierto con mi violín, cuya madera ambarina y lacada refleja la luz del candil. Paso los dedos por la superficie suave del instrumento.

			Lo hice con mis propias manos y no pienso dejarlo aquí. Se supone que no debería saber hacer violines, pues no se permite la presencia de mujeres en los gremios musicales. Al principio mi tío no quería enseñarme, pero con el tiempo se fue dando cuenta de que yo tenía un talento natural para ello y cedió.

			Me encanta todo lo que tiene que ver con la fabricación de violines. Siempre me ha atraído la madera, me relaja, y solo con tocarla puedo decir de qué tipo es, si el árbol estaba sano y qué clase de sonido emitirá. Puedo pasarme horas tallando, lijando, convirtiendo la madera en las elegantes formas de un violín.

			A veces mi tío y yo tocamos juntos, en especial durante las noches de invierno, a la luz de la chimenea.

			Alguien llama a la puerta con delicadeza y me aleja de mis pensamientos, cuando me vuelvo veo a mi tío en el marco.

			—¿Te molesto?

			La luz cálida del candil ilumina la expresión de mi tío, más suave y delicada de lo normal. Sin embargo, sus palabras destilan cierta preocupación.

			—No —le contesto vacilante—. Solo estoy terminando de preparar el equipaje.

			—¿Puedo pasar? —pregunta indeciso.

			Asiento y me acomodo en la cama, que tiene un aspecto triste y extraño sin la colcha. Mi tío se sienta a mi lado.

			—Imagino que estarás un poco confundida —dice—. Vyvian me avisó hace unos meses de que vendría a visitarnos en algún momento para hablar de tu futuro. Y yo me puse en contacto con la Universidad, por si acaso. Sabía que era posible que viniese a por ti, pero esperaba que tardara un poco más.

			—¿Por qué? —pregunto.

			Tengo mucha curiosidad por saber por qué la tía Vyvian tiene este repentino interés por mí, y por qué el tío Edwin parece tan inquieto por ello.

			Se frota las manos.

			—Porque no creo que lo que tú tía quiere para tu futuro sea lo mejor para ti. —Hace una pausa y suspira con fuerza—. Sabes que os quiero a ti y a tus hermanos como si fuerais mis hijos.

			Me apoyo en su hombro. Su chaleco de lana está rasposo. Me rodea con el brazo y me hace cosquillas con los pelos de la barba.

			—He intentado cuidarte y protegerte —prosigue—, y quiero pensar que tus padres, si estuvieran aquí, entenderían las decisiones que he tomado.

			—Yo también te quiero —le digo, se me quiebra la voz y se me llenan los ojos de lágrimas.

			Hacía mucho tiempo que quería ver mundo, pero de pronto me estoy dando cuenta de que tardaré mucho tiempo en volver a ver a mi tío y mi amado hogar. Quizá no vuelva a verlos hasta la primavera.

			—Bueno, bueno, ¿qué pasa? —me pregunta frotándome el hombro para consolarme.

			—Es que todo va demasiado deprisa. —Me sorbo las lágrimas—. Quiero ir, pero… te echaré de menos. Y a Isabel también.

			La gata, que quizá siente mi necesidad de consuelo, se me sube al regazo, ronronea y se frota contra mí.

			«Y no quiero que te sientas solo cuando yo no esté.»

			—Oh, venga —dice mi tío abrazándome con más fuerza—. No llores. Yo cuidaré bien de Isabel, y la verás muy pronto. Estarás de vuelta antes de que te des cuenta y nos explicarás un montón de aventuras.

			Me enjugo las lágrimas y me retiro para mirarle. No entiendo las prisas. Siempre ha sido muy reticente a dejarme ir a cualquier parte, siempre ha querido que me quede en casa. ¿Por qué ha tomado esta decisión tan precipitada para dejarme marchar?

			Puede que vea las dudas en mis ojos, porque suspira con fuerza.

			—Tu tía no puede obligarte a comprometerte mientras Rafe y yo estemos aquí, pero puede decidir sobre tu escolarización, a menos que yo elija primero. Por eso lo he hecho. Tengo algunos contactos en la facultad de farmacia, y no me ha costado encontrarte plaza.

			—¿Por qué no quieres que sea aprendiz en el Gran Consejo de Magos con la tía Vyvian?

			—No va contigo —explica negando con la cabeza—. Quiero que hagas algo… —vacila un momento—… algo más apacible.

			Me lanza una mirada cargada de sentimiento, como si estuviera tratando de expresar alguna esperanza secreta e incluso algún peligro tácito, después alarga la mano para acariciar a Isabel, que mueve la cabeza y ronronea satisfecha.

			Me lo quedo mirando confundida por ese extraño énfasis.

			—Si te preguntan —dice concentrándose en la gata—, tú di que ya te hice el examen de varita y que no tienes poderes.

			—Ya lo sé, pero… no me acuerdo.

			—Es normal —dice distraídamente sin dejar de acariciar a la gata—. Eras muy pequeña y, como no tienes poderes, la cosa no fue muy memorable.

			Trystan es el único de la familia que tiene poderes, al contrario que la mayoría de gardnerianos, que no tienen, o si los tienen son muy débiles. Trystan posee muchos poderes. Y está entrenado en armas mágicas, algo particularmente peligroso. Pero como mi tío no permite que tengamos varitas ni libros de hechizos en casa, Trystan nunca ha podido enseñarme lo que sabe hacer.

			El tío Edwin me mira a los ojos y se le oscurece la expresión.

			—Quiero que me prometas una cosa, Elloren —dice con un tono extrañamente impaciente—. Prométeme que no dejarás la universidad para hacer de aprendiz en el Consejo de Magos por mucho que te presione tu tía.

			No entiendo por qué le da tanta importancia. Yo quiero ser boticaria, como mi madre, no tengo ningún interés en ser aprendiz en nuestro consejo. Asiento para darle a entender mi consentimiento.

			—Y si me pasa algo esperarás a comprometerte con alguien. Primero terminarás tus estudios.

			—Pero no te va a pasar nada.

			—No, claro que no —contesta con tono tranquilizador—. Pero prométemelo de todas formas.

			En mi interior se despierta una preocupación que reconozco muy bien. Todos sabemos que mi tío no goza de muy buena salud, se fatiga con facilidad y tiene problemas en las articulaciones y los pulmones. A mis hermanos y a mí no nos gusta hablar del tema. Ha sido como un padre para nosotros durante mucho tiempo, el único que podemos recordar. La idea de perderle es demasiado dolorosa como para considerarla siquiera.

			—Está bien —contesto—. Te lo prometo. Esperaré.

			Al escuchar mis palabras, la expresión de mi tío parece menos tensa. Me da una palmadita cargada de aprobación en el hombro y se levanta; le crujen las articulaciones cuando lo hace. Se detiene y me posa la mano en la cabeza con afecto.

			—Ve a la universidad —dice—. Aprende todo lo que puedas sobre farmacia. Y después vuelve a Halfix y practica aquí tu profesión.

			Sus palabras hacen que desaparezca parte de la preocupación.

			Eso suena bien. Y quizá conozca a algún joven. La verdad es que quiero comprometerme algún día. Puede que después mi pareja y yo podamos vivir en Halfix.

			—De acuerdo —acepto reafirmándome.

			Esto es repentino e inesperado, pero es exactamente lo que siempre he querido. Todo saldrá bien.

			—Duerme un poco —me dice—. Tienes un largo viaje por delante mañana.

			—Claro. Nos vemos por la mañana.

			—Buenas noches. Duerme bien.

			Miro cómo se marcha, su tímida y amigable sonrisa es lo último que veo antes de que cierre la puerta.

		


		
			
				4
				La varita blanca
			

			Me despiertan unos fuertes golpes en la ventana. Me incorporo, miro hacia el cristal y me sorprende ver un enorme pájaro blanco posado sobre una rama que me está mirando fijamente.

			Es uno de los pájaros que vi llegar volando de las montañas.

			Sus alas se ven tan blancas recortadas contra la luz azul que anticipa el alba, que parecen de otro mundo.

			Me levanto de la cama para comprobar cuánto puedo acercarme al pájaro antes de asustarlo, pero no llego muy lejos. En cuanto pierdo el contacto con la cama, extiende sus larguísimas alas en silencio y se marcha volando. Corro hasta la ventana, fascinada.

			Todavía lo veo, sigue mirándome fijamente, como si quisiera que lo siguiera.

			Está al otro lado del campo, cerca de la larguísima verja que separa nuestra propiedad de la de Gaffney.

			Me visto lo más rápido que puedo y salgo corriendo, automáticamente abrumada por la extraña luz azul que lo cubre todo y transforma el paisaje que tan bien conozco en algo etéreo.

			El pájaro sigue mirándome.

			Camino hacia él, el extraño color de la escena me hace sentir como si estuviera en un sueño.

			Cuando me encuentro bastante cerca del animal, sale volando otra vez y cruza el jardín, donde la verja que tengo a la izquierda desaparece brevemente y se interna en una densa mata de arbustos y árboles.

			Lo sigo sintiendo una punzada de emoción, como si fuera una niña jugando al escondite. Doblo la esquina hasta llegar a un pequeño claro, y me sobresalto asustada cuando veo lo que hay allí: estoy a punto de salir corriendo en dirección contraria.

			El pájaro blanco se ha posado en la larga rama de un árbol junto a otros dos pájaros. Justo debajo veo una figura espectral ataviada con una capa negra y el rostro escondido en la sombra de la capucha.

			—Elloren.

			Reconozco su voz y me detengo justo antes de salir corriendo.

			De pronto me he dado cuenta de quién es.

			—¿Sage?

			Estoy sorprendida y confusa al mismo tiempo, y me he asustado tanto que se me ha desbocado el corazón.

			Se levanta por detrás de la valla. Es Sage Gaffney, la hija mayor de nuestro vecino.

			Me acerco a su figura inmóvil con cautela, consciente de que los pájaros siguen mirándome. A medida que me aproximo empiezo a distinguir su rostro en la luz azul, y me asusta ver su demacrada y aterrorizada expresión. Siempre fue una chica agradable de aspecto saludable, una erudita universitaria hija de uno de los hombres más ricos de Gardneria. Su religiosa familia la comprometió a los trece años con Tobias Vassilis, el hijo de una familia de la zona con muy buena reputación. Sage tenía todo lo que cualquier chica de Gardneria podía soñar.

			Pero desapareció poco después de ingresar en la universidad. Su familia pasó más de un año buscándola sin ningún resultado.

			Y, sin embargo, aquí está, como si hubiera resucitado de entre los muertos.

			—¿Do-dónde has estado? —tartamudeo—. Tus padres te han estado buscando por todas partes…

			—Baja la voz, Elloren —me ordena, tiene una mirada temerosa y no para de mover los ojos de un lado a otro.

			Parece serena y preparada para salir corriendo en cualquier momento, lleva un enorme saco de viaje colgado a la espalda. Algo se mueve detrás de su capa, lo lleva colgado.

			—¿Qué tienes debajo de la capa? —pregunto desconcertada.

			—A mi hijo —dice alzando la barbilla con aire desafiante.

			—¿Tú y Tobias tenéis un hijo?

			—No —me corrige con aspereza—, no es hijo de Tobias.

			Dice el nombre de Tobias con tanto asco que esbozo una mueca. Lleva al niño escondido.

			—¿Necesitas ayuda, Sage?

			Hablo en voz baja, no quiero asustarla más de lo que está.

			—Tengo que darte una cosa —susurra, y entonces busca con la mano temblorosa algo que lleva escondido debajo de la capa.

			Saca una larga varita blanca con una exquisita empuñadura esculpida, la punta es tan blanca que me recuerda a las alas de los pájaros. Enseguida aparto los ojos de la varita para mirarle la mano.

			La tiene cubierta de profundas marcas ensangrentadas de latigazos que le trepan por la muñeca y desaparecen bajo la manga.

			Jadeo horrorizada.

			—Santísimo Gran Ancestro, ¿qué te ha pasado?

			La desesperación se adueña de su mirada, pero la endurece enseguida y esboza una sonrisa amarga.

			—No honré mi compromiso —susurra con sarcasmo.

			Ya había escuchado historias sobre las terribles consecuencias de romper el compromiso, pero verlas…

			—Elloren —suplica, el terror vuelve a asomar a sus ojos. Me acerca la varita como si quisiera que yo la cogiera—. Por favor. ¡No tenemos mucho tiempo! Se supone que debo entregártela. Quiere que la tengas tú.

			—¿A qué te refieres con eso de que quiere que la tenga yo? —pregunto confundida—. Sage, ¿de dónde la has sacado?

			—¡Tú cógela! —insiste—. Es muy poderosa. ¡No puedes dejar que ellos se la queden!

			—¿Quiénes son ellos?

			—¡Los gardnerianos!

			Dejo escapar un suspiro cargado de incredulidad.

			—Sage, nosotras somos gardnerianas.

			—Por favor —suplica—. Por favor, cógela.

			—Oh, Sage —dijo negando con la cabeza—. Yo no tengo ningún motivo para tener una varita. No tengo poderes…

			—¡Eso no importa! ¡Ellos quieren que la tengas!

			Gesticula con la varita hacia el árbol que tenemos encima.

			—¿Los pájaros?

			—¡No son solo pájaros! Son vigilantes. Aparecen en tiempos de mucha oscuridad.

			Nada de esto tiene sentido.

			—Sage, ven a casa conmigo. —Intento parecer lo más tranquila posible—. Hablaremos con mi tío…

			—¡No! —ruge reculando—. ¡Ya te he dicho que solo te quiere a ti! —Su expresión se vuelve desesperada—. Es la Varita Blanca, Elloren.

			De pronto siento lástima.

			—Vamos, Sage, eso es un cuento para niños.

			Es un mito religioso que cuentan a los niños de Gardneria. El Bien contra el Mal, la Varita Blanca contra la Varita Oscura. La Varita Blanca, una fuerza pura del bien, viene a ayudar a los oprimidos y se utilizó en antiguas batallas contra las fuerzas demoníacas, contra el poder de la Varita Oscura.

			—No es solo un cuento —contesta Sage con los dientes apretados y los ojos abiertos de par en par—. Tienes que creerme. Esta es la Varita Blanca.

			Vuelve a levantarla y me la acerca.

			«Está loca, completamente ida.» La noto muy alterada, y quiero apaciguar sus miedos. Cedo, alargo la mano y cojo la varita.

			La pálida madera de la empuñadura es suave y fría al tacto y me sorprende comprobar que no percibo ninguna imagen del árbol de origen. Me la guardo debajo de la capa y me la meto en el bolsillo.

			Sage parece automáticamente aliviada, como si alguien le hubiera quitado un gran peso de encima.

			Un movimiento a lo lejos me llama la atención, justo donde empieza el bosque. Veo dos figuras oscuras a caballo, pero desaparecen tan deprisa que me pregunto si se tratará de alguna ilusión óptica. Hay muchas sombras oscuras extrañas a esta hora de la mañana. Levanto la vista buscando a los pájaros blancos, y tengo que parpadear dos veces para asegurarme de que no estoy viendo cosas.

			Han desaparecido. Sin hacer ni un ruido. Me doy media vuelta y los busco. No hay ni rastro de ellos.

			—Se han marchado, Elloren —dice Sage, y de pronto vuelve a mirar con nerviosismo por todas partes, como si estuviera percibiendo que se avecina algún peligro. Me agarra del brazo con fuerza y me clava las uñas en la piel.

			—¡Guarda el secreto, Elloren! ¡Prométemelo!

			—De acuerdo —acepto con intención de tranquilizarla—. Lo prometo.

			Sage suspira con fuerza y me suelta.

			—Gracias. —Mira hacia mi casa—. Tengo que irme.

			—Espera —le pido—. No te vayas. No sé lo que está pasando, pero quiero ayudarte.

			Me mira con tristeza, como si yo fuera una completa ingenua.

			—Quieren a mi bebé, Elloren —dice con la voz quebrada, y le resbala una lágrima por la mejilla.

			«¿Su bebé?»

			—¿Quién quiere a tu bebé?

			Sage se limpia los ojos con el reverso de la temblorosa mano desfigurada y mira de reojo hacia mi casa.

			—¡Ellos! —Vuelve la cabeza por encima del hombro y mira dolida en dirección a su casa—. Ojalá… ojalá pudiera explicarle a mi familia lo que está pasando. Hacerles comprender. Pero ellos quieren creer. —Frunce el ceño con más fuerza y me mira con dureza—. El Consejo viene a por él, Elloren. Creen que es uno de los malignos. Por eso está aquí tu tía.

			—No, Sage —insisto—. Ha venido a convencerme para que me comprometa.

			Niega con la cabeza con energía.

			—No. Han venido a por mi bebé. Y tengo que marcharme antes de que lleguen.

			Aparta la mirada un momento como si quisiera recomponerse desesperadamente. Vuelve a esconder la mano bajo la capa y acurruca al pequeño. Me pregunto por qué no me deja verlo.

			Alargo la mano para tocarle el brazo.

			—Son imaginaciones tuyas, Sage. Nadie quiere quitarte a tu bebé.

			Me fulmina con una mirada cargada de enojada frustración, después niega con la cabeza como si se resignara a la locura.

			—Adiós, Elloren —dice como si me tuviera lástima—. Buena suerte.

			—Espera… —le imploro cuando empieza a caminar junto a la valla en dirección al bosque.

			Sigo sus rápidos pasos. La valla nos separa y me inclino sobre ella para alcanzarla, pero Sage se aleja y su espalda desaparece en la distancia: es una figura oscura y fantasmal que se abre camino por los retales de la niebla matinal.

			La oscuridad de los árboles la engulle justo cuando sale el sol y transforma el inquietante y onírico mundo azul del alba en el claro mundo del día iluminado.

			Alargo la mano por debajo de mi capa en dirección a la varita y me tiemblan los dedos esperando, en parte, que no esté, descubrir que estaba sonámbula y que me he imaginado todo lo que ha pasado. Pero entonces la noto, suave, recta y completamente real.

			

			Corro de vuelta a casa mientras la luz del sol va ganando fuerza poco a poco.

			Estoy muy nerviosa, necesito hablar con el tío Edwin. Seguro que él sabrá qué debo hacer.

			Cuando rodeo los árboles me sorprende ver a la tía Vyvian en la puerta, mirándome con una expresión indescifrable.

			Siento una pequeña oleada de recelo al verla e, inmediatamente, aminoro el paso y me esfuerzo por relajarme, como si volviera de un paseo matutino cualquiera. Pero tengo la cabeza hecha un lío.

			«Las marcas de las manos de Sage… eran terribles. Quizás ella tenga razón. Puede que el Consejo quiera quitarle el bebé…»

			La tía Vyvian ladea la cabeza y me mira pensativa mientras me acerco.

			—¿Ya lo tienes todo preparado? —me pregunta—. Nos vamos.

			Me detengo algo incómoda delante de ella, no puedo pasar porque me bloquea la entrada.

			—Sí, ya estoy.

			No dejo de pensar en la varita y la agarro sin pensar.

			Mi tía mira hacia la granja de los Gaffney.

			—¿Has visto a Sage Gaffney?

			Mi tía tiene una expresión abierta, como si quisiera que confiara en ella.

			Estoy conmocionada. ¿Cómo sabe que está aquí?

			Vuelvo a mirar hacia el bosque con el corazón desbocado.

			Sage tenía razón: la tía Vyvian no ha venido solo a por mí. Es evidente que también ha venido a por ella. Pero es imposible que pretenda hacerle daño a un bebé, ¿no?

			La tía Vyvian suspira.

			—No pasa nada, Elloren. Ya sé que está aquí, e imagino que debe de ser muy duro verla. Está… muy preocupada. Estamos intentando ayudarla, pero… —Niega con la cabeza con tristeza—. ¿Cómo está?

			Habla con un tono de preocupación maternal. Alivia parte de mi tensión.

			—Está muy asustada. —No puedo frenar las palabras—. El bebé. Piensa que alguien quiere hacerle daño. Que alguien del Consejo ha venido a quitárselo.

			Mi tía no parece sorprendida de oírlo. Me lanza la clase de mirada que utilizan los adultos cuando están a punto de revelarle a un niño alguna verdad desafortunada de la vida.

			—El Consejo se va a quedar con la custodia de su bebé.

			Parpadeo sorprendida.

			La tía Vyvian me posa una mano tranquilizadora en el hombro.

			—El niño es deforme, Elloren. Necesita cuidados médicos, y muchas más cosas.

			—¿Qué le pasa? —susurro casi sin querer saberlo.

			La tía Vyvian me mira a los ojos y vacila antes de decirme algo que sé que será monstruoso.

			—Elloren —comenta con seriedad— ha dado a luz a un ícaro.

			Reculo al oír esa palabra. ¡No! No puede ser. Es demasiado horrible para imaginarlo siquiera. Una de esas malvadas criaturas aladas, es como dar a luz a un demonio grotesco. No me extraña que Sage no me dejara verlo.

			El ruido sordo de las pezuñas de los caballos resuena en la distancia y a lo lejos veo otro carruaje del Consejo de Magos rodeando la colina hacia el valle que conduce a la finca de Gaffney. Lo siguen ocho soldados gardnerianos a caballo.

			—¿No se puede hacer nada por el niño? —susurro sorprendida mientras veo cómo el carruaje y los soldados se acercan a la casa.

			—El Consejo hará lo que esté en su mano, Elloren —me tranquiliza mi tía—. Le quitarán las alas y un sacerdote mago hará todo cuanto pueda para salvar el alma retorcida del niño. —Hace una pausa y me mira con aire inquisidor—. ¿Qué más te ha dicho Sage?

			Es una pregunta sencilla, pero algo me detiene, una especie de miedo amorfo. Y Sage ya tiene suficientes problemas.

			Es evidente que ha robado la varita. Es imposible que se trate de la varita de la que habla el mito, pero es evidente que es una varita cara. Es probable que pertenezca a Tobias.

			Esperaré a que pase todo esto y después buscaré la forma de devolvérsela. Tampoco menciono que Sage se ha internado en el bosque, estoy segura de que el Consejo la encontrará enseguida por sus propios medios.

			—No ha dicho mucho más —miento—. Solo lo que te he contado.

			Mi tía asiente y suspira.

			—Bueno, ya es suficiente. Tenemos un largo viaje por delante.

			Me esfuerzo por esbozar una pequeña sonrisa de resignación y entierro el secreto de Sage en lo más profundo de mi mente, junto a lo culpable que me siento por guardarlo.

		


		
			
				5
				Las selkies
			

			Miro por la ventana del elegante carruaje de mi tía y observo cómo va cambiando el paisaje, que poco a poco va dejando atrás las zonas boscosas y las granjas para dejar paso a los pueblos pequeños, donde se ven más personas a caballo. Estamos sentadas una delante de la otra en los asientos de seda verde, cada una al lado de una ventanilla. Del techo cuelga un cordel rojo con una borla en la punta del que se puede estirar para llamar la atención del conductor.

			Paso los dedos con nerviosismo por la madera pulida de mi asiento y la suavidad del tacto me tranquiliza. Me viene a la cabeza una imagen del árbol del que ha salido y veo sus delicadas hojas puntiagudas brillando a la luz del sol.

			Arce rojo.

			Respiro hondo y dejo que la imagen del árbol me estabilice.

			Mi tía lleva toda la mañana y parte de la tarde concentrada en silencio en unos documentos del Consejo de Magos que tiene sobre una mesita plegable que hay pegada a la pared.

			La tía Vyvian es la única mujer que ha ocupado un puesto en nuestro Consejo de Magos. Es una de los doce magos que lo presiden, sin contar al Gran Mago. Hay que ser importante para formar parte del Consejo y, normalmente, está formado por sacerdotes poderosos o líderes de algún gremio, como Warren Gaffney, que dirige el Gremio de Agricultura. Pero
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